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EL MCC, UN PRECURSOR DE LA IGLESIA ACTUAL

                                                              Alberto Monteagudo

                                   CAPITUL0  I 

Primera parte     
Presentación

Tratando de entender un poco la realidad de lo acontecido en el MCC en su recorrido histórico,  encontramos entre otras que los cursillos se dedicaron en muchos casos a unas personas, con enfoques y acciones distanciados de lo que querían los iniciadores. 

Equivocados en cuanto a lo que se pretendía,  fueron considerados  muchos candidatos no aptos, quedando de lado en no pocos casos, vértebras que tenían las cualidades mejores para la experiencia de encuentro que propone el MCC. 

El movimiento cuando le fue posible realizarse en las motivaciones de lo fundamental cristiano de sus iniciadores, colaboró en la transformación cristiana en los ambientes desde mediados del siglo pasado  proponiendo a los cristianos la Persona de Jesús,  no en un  hecho intelectual sino, en una comunión,  un encuentro vivo en el interior de la  persona,  posibilidad de percibir la belleza de la propia existencia.  

Una de las novedades, es el lenguaje simple y directo que contribuye a ampliar entendimiento en la gente.

En el tiempo fuimos viendo nuestras dificultades en muchos puntos. 

Entre las fallas, tenemos la incomprensión de las reuniones de grupo y hasta de las mismas Ultreyas. Algunos llegaron a pensar que son las Escuelas las que no asumieron su importancia de ser punto de partida. Inconvenientes que dicen que siempre volvemos a lo mismo y que son expresados en desplazamientos apartados de lo original, consecuencias de actitudes humanas,  pero es bueno reconocer que las soluciones también provienen de los hombres y en los últimos años, hemos visto en este sentido,  alentadores regresos a las fuentes de Cursillos. 

Cuando hablamos del hombre,  nos parece oportuno - para distinguir - resaltar la importancia de la mujer,  ya que son ellas las que desde el comienzo del mismo hecho de la Resurrección de Jesús, las primeras que transmitieron esta noticia a todos.  Sobresale esto,  porque es la Resurrección  lo que fundamenta nuestra fe y porque en las propias cosas del espíritu son ellas las que continúan  aportando y muchas veces  llevando adelante la divulgación de la Buena Nueva.  Con sus iniciativas destacan la bondad humana y la ternura de Dios en las relaciones,  resolviendo muchas de las que se presentan en  la vida.

Los temas que pasamos a compartir,  en casos son interpretaciones espirituales que quizás según se miren, serían doctrinales,  pero en la reflexión hablaremos más sobre kerygma,  proclamación primera, que en la actualidad ha sido destacada en Aparecida para la Misión Pastoral Continental.

Los Cursillos de Cristiandad se jactan justamente de esto, del anuncio del kerygma,  aunque como dijo el P. Sebastián Gayá,  en los comienzos los jóvenes laicos que los empezaron quizás no tenían noción del significado de la palabra. 

Siempre el Movimiento consideró que su mensaje en un Cursillo es de primer anuncio,  y que el enfoque de catequesis o de una mejor preparación teológica es propio de la Iglesia, por supuesto, también de las personas que libremente se interesen en estudiar y ahondar en ello. 

Es cierto que el movimiento ha sido en mucho frenado por hombres, que como en toda conversión,  necesitan tiempo – el suyo, el de cada uno -  para adquirir convencimiento. 

Algunos, creyendo que con un celo de extremo cuidado defienden en mucho lo que dicen para ellos es la Iglesia,  otros,  quedan esperando decisiones de vaya a saber  quién  para  participar.

 Parecería por momentos, que  no contamos con la fe que pregonamos. Es una dificultad humana, que según las épocas en que la superamos, evidencian un crecimiento interpretativo del mensaje del Evangelio en la gente. 

Aunque luego algunas formas superadas lo vuelven a contrariar, siempre el avance del pensamiento, del conocimiento  y de la experiencia, contribuyen en relación al Evangelio de Jesús,  a la comprensión de Su Persona, dándole mayor posibilidad de asimilación para que desde ese motivo subjetivo, externo y vivencial pueda renovar el propio ser de persona, y con su testimonio de tener fe en Dios y en sí mismo, a su entorno. Esto depende siempre de algunos hombres que les llegó el mensaje, el testimonio de la novedad de Vida, lo incorporan, lo encarnan y lo transmiten. 

Ello también ocurre cuando se acepta la presencia de Cristo vivo en los cristianos que no son prácticos. Son distintas semejanzas que emanan sentimientos cristianos, independientemente de que se tenga o no esta significación.       

Tanto miembros de la jerarquía eclesiástica, como laicos, a veces no fueron,  no fuimos al fondo de la cuestión al no admirar más abiertamente aquello bueno que nos hace vivir Dios. En esta época aparece una apertura más entre tantas que el Espíritu Santo otras veces proporcionó a la vida de los cristianos en la misión en el mundo, comprendiendo ahora “nuevas” posibilidades que siempre estuvieron en el Evangelio y que cada uno tendrá que ver y decidir desde sí.   

Esta presencia del Espíritu,  no es para quedarnos en lo negativo, impela siempre hacia delante por lo que nos parece fundamental en lo referente al MCC,  adentrarnos en la doctrina propuesta por Eduardo Bonnín y sus amigos y  no realizar recorridos que no van por el camino pensado por ellos. Estos senderos los tenemos que seguir caminando nosotros, claro es, si deseamos hacerlo en esa orientación que nos dice el Papa cuando afirma que los movimientos eclesiales nacen generalmente en una persona guía  y de aquellos primeros que le acompañaron, invitando a todos los miembros de cada Movimiento,  a continuar en los pasos del fundador y sus compañeros iniciadores. 

Lo comunitario de la Iglesia, de un Movimiento, Asociación, Congregación o Comunidades, compuesta por sus miembros, nos habla de que  tenemos que llegar a  los bautizados que también conforman la comunidad y no han experimentado sentirse parte,  porque quizás, no hemos logrado admirar suficientemente las cualidades que tienen y viven en la naturalidad de su vida, de modo que les ayude a valorarlas.

Todas las comunidades de Iglesia tienen similar significado de objetivo, dar a conocer a Jesús, su Amor, y esto se efectiviza cuando  se realizan en unidad con el Papa.  

Hemos de reconocer que ello depende más de la fe de los que tenemos una presencia más consciente de la Gracia,  que aquellos que viven su cristianismo y por lo mismo la Gracia en las experiencias cotidianas,  y no lo saben porque “nosotros” no se lo decimos.  Más aún, consideremos que muchos nunca han de saber - por estar desinformados -  de ese Amor que le brinda el Señor personalmente sin pedirle nada a cambio, por lo tanto,  de sentir lo que vive en sí mismo.

La posibilidad que tuvimos los que comprendemos que existen distintos enfoques y grados de fe, requiere contemplar, atender,  que entre  los cristianos se dan experiencias distintas y que necesariamente todas están a favor de Cristo cuando no se manifiestan en su contra. 

Este modo de misión parecería necesario ir teniéndolo en cuenta con verdadera sencillez, ya que de alguna manera la propuesta en Aparecida solicita delicadeza de trato en la correspondencia de una persona con otra.

El contenido que presentamos,  expresa que existían en la Iglesia a mediados del siglo pasado,  pensamientos elaborados, contemplando templos llenos de gente. Cursillos renovó por entonces la idea de pequeñas comunidades con las “reuniones de grupos” reducidos de personas que quieren ser más amigos, compartiendo su vínculo en la presencia de Cristo y de a poco,  en una comunidad que vislumbrará más dilatada, que abre pasos en los ambientes y a la que llamamos “Ultreya”, allí en la que algunas personas y  grupos, comparten su vivencia en el Señor. Todo, a partir de individuos que pretenden ser mejores  y lo serán desde su decisión personal en una Iglesia de hombres en el mundo.

Para comprender la propuesta hace falta agudizar la mente y fundamentalmente el corazón.  Es necesario hacer una segmentación de la idea para llegar a la esencia, a la verdad.  Sintetizando,  ver la comunidad como un  cuerpo en el que cada miembro tiene una función.

Necesidad de distinguir

Cristo Cabeza de este Cuerpo Místico que es la Iglesia,  en la que nosotros, cada uno desde lo suyo la conformamos. 

En las diversas partes de este cuerpo, cada vez más se van  reconociendo los pequeños grupos y se va llegando a la verdad de la comunión, comunidad que comienza en la persona. 
Renovar la mirada para reconocer lo distinto en su particularidad,  ayuda a valorizar mejor,  a conocer más. 

El individuo es la base de todo. El cambio interior es esencialmente primero en la persona.  Esto no sólo pertenece a la parte central de lo comunitario, sino principalmente porque es el modo de ser hombre.

Lo intrínseco está identificado o forma parte de la esencia. Lo interior no es frontera. Sirve como  representativo de  persona y también magnitud completa de lo que es comunidad,  interés movido en un mismo ideal. En nuestros contenidos vivir y dar a conocer el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo en el mundo,  es lo que renueva la identidad cristiana.

Eduardo Bonnín siempre se inquietaba por hacer mirar, por hacer recapacitar, que el movimiento se entiende más cuando se va comprendiendo que es misión que ayuda lo cristiano en la vida cotidiana de los hombres y esto es estímulo del Espíritu para realizarlo entre todos. El respeto de la persona posibilita la vida comunitaria.

“Navega Mar adentro” del Episcopado Argentino y más recientemente “Aparecida” del Episcopado Latinoamericano vuelven a este fundamento personal, a lo íntimo, en misión  de ir a lo alejado, a lo indiferente, a los que ignoran al Señor en sus vidas.

La intención de esta reflexión es profundizar un poco más en el Evangelio,  en una comunidad en la que tenemos que continuar aprendiendo de sus propios comportamientos  para aceptar los verdaderos como parte de la realidad y modificar los que no lo son,  entre todos,  desde la capacidad  de asombro individual y de conjunto,  para que  los aportes que vayan surgiendo,  como en  todo lo cristiano, sean vida en la medida de los que nos vamos dando cuenta y los encarnamos. 

Parecería ahora que la Iglesia hace énfasis en una Pastoral de misión,  es cuando el MCC puede continuar haciendo su servicio con un mayor aval eclesial en sus motivaciones ya reconocidas. En los tiempos próximos anteriores, de excesivo secularismo de los clérigos seguido por el clericalismo de los laicos, mantuvimos el alimento entre participes de nuestra creencia cristiana (nosotros),  pero no logramos hacerlo apetecible a los demás, al menos en la dimensión de las propuestas de la Iglesia desde sus documentos a partir del Concilio Vaticano II y del MCC en cuanto a lo pretendido por sus fundadores.  Si no vamos a “los alejados”, a los que no saben de Su Amor, de Su Gracia,  muy probablemente muchos de ellos no tendrán posibilidades de conocer el Bien que muchas veces buscaron afuera.

Esta visión, surgida de un contemplar realista de nuestro accionar comunitario, nos está hablando de una  sana disconformidad, pero también de una renovada posibilidad.

Ahora, es más cercano y posible de ser realidad la “nueva evangelización” siempre pretendida en la Iglesia. En este sentido, el “nuevo estilo” de misión, empieza a hacer notar algunos frutos de acercamiento entre sacerdotes, diáconos y laicos.  El documento de Aparecida surge de un discernimiento y resolución entre los Obispos y diversos miembros de la comunidad que no pertenecen a la jerarquía de la Iglesia.  Entre todos concretaron el contenido e hicieron  la presentación de lo decidido al Papa Benedicto XVI, por lo cual, apareció en lo previo y en lo allí vivido, un paso más de mayor unidad en el crecimiento fraterno de la comunidad.

Creemos que la gente conservadora rígida, va e irá asimilando estos estilos nuevos,  y que lo que antes fue desplazado,  al ser de Dios  en algún tiempo posterior vuelve,  se hace presente en  algunos de los mismos que lo desecharon y en otros que se adhieren a lo que el Espíritu impulsa en la actualidad.  Esto siempre orienta a horizontes más amplios que vamos, e iremos descubriendo los cristianos en nuestra existencia humana terrenal y que trayendo creencia en Cristo, enriquece nuestra fe. 

Esperamos que la misión pueda realizarse visualizando y aceptando lo propio de cada movimiento nuevo de la Iglesia.  Misión y vocación tienen en el caso un mismo significado.

Un movimiento impulsa otro y así sucesivamente se transforma la creatividad de todos y cada uno desde su propio carisma. 

Los Movimientos eclesiales aparecen en esta época más orientados y atentos a la renovación de la persona.  El modelo tradicional, cuantitativo, se transforma en un modelo nuevo más cualitativo. (Mons. Cordés  en “ Signos de esperanza.”) 

En el estilo respetuoso que la Misión Pastoral para el Continente Latinoamericano y del Caribe,  Aparecida propone a cada uno y cada grupo decidir su misión.  

Es de esperar no reiteremos errores cayendo en sobreabundantes planificaciones y tácticas que ya  no se quieren repetir en la Pastoral porque han resultado en bastantes casos lentas, fuera de tiempo.  Para ello hemos de considerar que si lo pretendido es dar sentido a la vida en los ambientes, y en estos encontramos personas,  grupos constituidos en familias y otras instituciones que ya tienen existencia; vida que trascienden y entrelazan más vidas cristianas cuando se les da el valor que tienen en sí mismas y en sus componentes individuales, porque son todos amados incondicionalmente por el Dios de la Vida.  Esto, en parte depende de nuestra autenticidad, de nuestro testimonio y de la valoración con que aceptemos la presencia de Cristo en ellos.

Seguir los pasos de Jesús que vino a instaurar el Reino de Dios en la tierra, es tanto en la Iglesia como para todos sus servicios, continuar entendiendo,  mostrando la dilatación de ese Reino entre los hombres.

Antecedentes del MCC 

La propuesta de los cursillos es hacer saber a los hombres que Jesús nos ama.

Conocer a Jesús para anunciar que Dios nos ama es elemental. Ello no depende tanto de grandes programas y estructuras sino de hombres y mujeres nuevos que encarnen la novedad del Evangelio, vertebrándolo de persona a persona en los ambientes. La estructura es la persona, las personas, la comunidad.

Estos fundamentos fueron inspiración del Espíritu en Eduardo Bonnín,  que vio en los alejados la dimensión, la extensión del cristianismo.  A semejanza de lo que hacia Jesús,  se intereso más particularmente por los enfermos que por los sanos.

El Espíritu Santo le puso hambre de discernimiento, necesidad de  distinguir. 

No pudo menos que juzgar las actitudes de los hombres y relacionarlas con Dios y decidir que si se les presentan a estos las cosas de Cristo con veracidad, en un ambiente acorde,  pueden encontrar en si mismos Su esplendor,  Su conformidad, Su paz.  

Revelación es acto y efecto de revelar: Algo oculto para quien es noticiado de lo que no sabe, es revelación. 

Cosa revelada es la que percibió Eduardo a su tiempo, que es el tiempo que Dios le hace descubrir a los “otros”, “los alejados”. Adquiriendo también un significado diferente al que tenía de los “cercanos”, que habían sido sus relaciones de siempre hasta entonces,  iniciando así un proyecto nuevo de amistad cristiana con predilección por los que no están cercanos al  conocimiento consciente del Amor de Dios.

En el transcurso de su  vida,  fue percibiendo como una carta reveladora  lo que el Espíritu le otorgó y le pedía.  Vaya si lo defendió. En esto, con las diferencias del caso, presentamos la comparación siguiente: Picasso decía,  En pintura está todo dicho, sin embargo hay que volverlo a decir. Si uno tiene una verdad, tiene que repetirla tantas veces sea necesario. Salvando las diferencias, lo mismo sucede a cualquiera de nosotros que no tenemos claro que quiere Dios y  que queremos nosotros. Eduardo con relación a esto decía, nos movemos como podemos, saltando de un lado a otro como gato en medio de una fábrica de aguas gaseosas que cuando pisa las palancas de los sifones va asustándose en medio de volteretas y brincos hasta que queda panza arriba y se vuelve a dar vuelta poniéndose de pie. Durante su vida, desde que tuvo noción de lo que había sido Obra del Espíritu, - particular etilo llevado después a los Cursillos -   constantemente se ocupó de preservar y sostener lo que era de Dios.  De modo que infinidad de veces y con infinita paciencia repetía las mismas cosas para hacer ver los desvíos, los cambios de rumbo.

Dios le puso hambre de sus cosas. Para Eduardo Bonnín distinguir las del Espíritu y las de los hombres era cimiento para asegurar un desarrollo a las motivaciones que le movilizaban.  Entre unas  y otras,  le impulsó juzgar las actitudes humanas y relacionarlas, mirarlas como lo hace el Señor  y con semejanza a esa  Misericordia, actuar en la vida.

Junto al Espíritu, se ayudó a desarrollar lo pensado y rezado con algunas decisiones elaboradas. Muchas provenientes de lecturas en las que lo humano es fundamental tenerlo en cuenta en la vida cristiana. 

 La transmisión de lo que fue descubriendo encontraba posibilidades en la decisión libre de los hombres y recién luego en las estructuras. Se trata de un respeto a la disposición y decisión de la persona, lo que,  si bien ello es por excelencia cristiano, por aquellos días del 40 era algo así como “chino básico” entre sus allegados mallorquines. 

Un pensamiento, una idea tan evidentemente opuesta al entendimiento de ese tiempo, era un comportamiento, que en general resultaba  al menos poco prudente para la comunidad eclesial de aquellos días. Agreguemos el ambiente de una sociedad que se desenvolvía en una isla amurallada,  encerrada en sí misma y tenemos el cuadro completo de lo que representaba en aquel entorno las acciones que se fueron generando. 

A primer mirada, Eduardo pensó dos cosas necesarias a realizar, conocer al hombre (con estudio del ambiente) y bajar la transmisión a un lenguaje entendible y  (nuevo estilo de comunicación del Evangelio) más apropiado a “los que no sabían de Dios en sus vidas”.  

Sus narraciones de sucesos que daban a entender una verdad importante, una enseñanza del Evangelio,  necesariamente eran para dar a conocer la Presencia del Señor en la vida,  y tenía que llegarles con la misma manera de expresión que la gente tiene en la naturalidad de la suya, para que les ayudara a comprender y configurar de este modo la posibilidad de que encontraran ese significativo valor en la normalidad de ese estado de vida que ya tienen.     

Es conocido que Eduardo se manifestaba un poco reacio a las asociaciones estructuradas de su tiempo. Invitado a participar a un cursillo de los que se venían realizando con intenciones de la Peregrinación a Santiago de Compostela, después de ciertas reflexiones en cuanto hacerlo o no, fue y le gustó.

Descubrió allí las posibilidades para llevar adelante lo que sentía. Era el medio, el instrumento que posibilitaba su pensamiento, su fe en Dios y en los hombres.

Eduardo nos dijo que Cursillos en sus inicios tuvieron un contenido luminoso del cristianismo y que era captado en toda su amplitud e intensidad por quienes vivían al margen,  no sólo de la Acción Católica sino también de la religión.

Participaban jóvenes que se llenaban de Cristo en pocos días. 

También dejó claro que no es para “los alejados” en exclusiva,  pero son los preferidos.

Observemos que la motivación era Cristo. Darlo a conocer  a los que nada o poco sabían de Él.  Estas eran las inquietudes que incorporaron junto a algunos pocos amigos en esos cursillos de Peregrinos. Surgió la idea hecha realidad en un cursillo en 1944, que después continuaron con otros y se empezaron a  numerar a partir del año 1949.

El origen del Movimiento de Cursillos

El germen, como hemos dicho es anterior a la práctica del primer cursillo,  principio simple del que deriva todo lo que ha de formar luego el MCC. Su origen, su primera punta por inspiración del Espíritu Santo en Eduardo Bonnín,  ocurre en tiempos de su servicio militar. También sabemos que como es natural, estando cerca de él un pequeño grupo de amigos, le pidieran que explicara públicamente su estudio del ambiente, plataforma anterior a los cursillos,  que como dijimos se practicaron de hecho desde 1944 en la Iglesia Diocesana de Mallorca. 

El nuevo estilo significaba lo que a consideración de Eduardo creyó había que hacer para poder llegar a los más alejados. Remodeló lo acostumbrado hasta entonces al nuevo estilo y objetivo.

En su momento y abriendo más camino en la Iglesia, le presentó al recién llegado y pronto nuevo Obispo de Mallorca D. Juan Hervás,  los papeles con todos los temas que decían del estilo de espiritualidad que venían desarrollando con los cursillos en la diócesis.

El Obispo los aprobó de modo que luego en el tiempo los llevó a la Diócesis de Ciudad Real, a donde lo trasladaron por la defensa y amparo que hacía de estos en Mallorca.  Se habían originado problemas  porque poco se comprendía por entonces lo que venía en marcha.

D. Juan Hervás siempre reconoció no ser el Fundador de Cursillos y ponderó a los jóvenes iniciadores en una pluralidad sin identidad y marcaba como antecedente a los Cursillos de Peregrinos. 

Aunque le reconocía a Eduardo ser el orientador, la voz cantante de las ideas llevadas adelante por el grupo de iniciadores laicos,  nunca le mereció distinguir a Bonnín en carácter de fundador del MCC. Si así hubiera ocurrido, quizás otra habría sido la situación y posiblemente el desvió posterior del pensamiento no hubiera sucedido.  Y no decimos esto con firmeza contundente porque realmente creemos que es cierto que las dificultades que se presentaron y continuaron, sucedían,  en razón de que no era simple de ser aceptados en esos tiempos los movimientos eclesiales que comenzaban a popular en la Iglesia,  pero en especial éste tuvo más dificultades porque acentuaba el respaldo a las decisiones de las personas,  en especial en el respeto a la libertad individual y la originalidad propia en los laicos. 

Imaginemos aquellos días,  era muy difícil de entender un manifestarse de los seglares por fuera de los medios estructurales de la Iglesia. 

El reconocimiento de los carismas de las Asociaciones Movimientos, era no fácil por un celo de cuidados de la jerarquía, pero en este caso también, porque la misma doctrina propuesta por Eduardo, (aunque tradicional de la Iglesia, no estaba en uso en lo espontáneo de lo cotidiano de los laicos)  llevada a los ambientes, ponderaba la libertad espiritual y la creatividad, lo que incluye decisiones propias de los seglares que solicitaba de los sacerdotes un acompañamiento sin premuras paternalistas. 

Los presbíteros no estaban preparados por entonces para entenderlo. Aunque esto afianzaba la originalidad y creatividad de todos, en la que se encuentra la de ellos mismos,  necesitaba tiempo su comprensión. 

Para que ello se afianzara, - no totalmente -  fue necesario un Vaticano II. Algunos asociaron los hechos del MCC con lo que allí surgió. Habían pasado unos veinte años de experiencias con Cursillos. 

Pero nos parece oportuno antes de abocarnos a lo que provino del Concilio, ver un poco más de lo anterior, lo pre Conciliar y ahondar en la realidad de aquellos días que mostraba que el laico era una consecuencia de los sacerdotes y se expresaban desde la Acción Católica. Representaban los brazos largos de la jerarquía. De modo que los seglares quedaban en una acción pasiva, ser dirigido, ser instruido y ser santificado.  

Los religiosos y sacerdotes consagrados eran el “ideal” de santidad. 

Los cristianos laicos no lograban ser por sus propios medios. 

La actividad temporal no era reconocida con posibilidades para su cristianismo, para su santidad. Eran más bien palabras, pero no experimentadas. 

Ir aceptando que las realidades temporales no eran negativas, fue y es un camino que se va recorriendo, dado que los asuntos propios del mundo, naturales a los laicos, fueron unas inquietudes que avanzaban desde la aprobación de su actuación. 

Los méritos de la vida de los laicos en la sociedad mundana comenzaron a ser autorizados y favorecidos por Pío XI y Pío XII. Así fueron apareciendo nuevas asociaciones y movimientos, alegrando la perenne y joven Iglesia de Cristo. 

El desarrollo de lo que quiere el Espíritu Santo  

Aunque no fue decisivo lo ocurrido en el Concilio,  introdujo en la Iglesia un campo de cristianos que se encuentran más en creer en el Amor de Cristo y menos en ver al mundo como un enemigo. 

Colocando en el centro Su Persona, la redención del mundo no es una doctrina humana, sino,  Su Palabra hecha vida.

Por lo que la adaptación de la Iglesia no significa una blanda acomodación, sino una encarnación más integral de su mensaje para que a medida que lo vamos vivenciando, lo vayamos compartiendo “naturalmente”  en el ambiente entre personas.

Muchos mantuvieron la teología de Cursillos, que sabemos no constituye un tratado completo de teología, pero es una forma de lo católico que pone al alcance de los hombres lo superador para que entren en contacto consigo mismo, con Cristo y con los demás en un encuentro,  en una teología eclesial. 

Ya había tenido efecto la defensa de Mons. Hervás de los Cursillos con su conocido documento “Los Cursillos de Cristiandad instrumento de renovación Cristiana”. Esto había demostrado que no hay progreso en la doctrina,  lo que sucede es que hay un aumento en  nuestra comprensión, en nuestra  capacidad de darnos cuenta, fe, que es lo que siempre posibilita avanzar. 

Mons. Hervás preguntaba y se preguntó en los comienzos de Cursillos “¿Cabría pensar en una presentación que, adaptándose mejor a la mentalidad del hombre moderno, ejerciera más poderosa atracción sobre los alejados?”

En 1960 ante la cuarta edición de su Carta Pastoral, a solicitud de los editores dijo: “Quise informar a los Prelados y los teólogos y orientar a los dirigentes, encausar a los entusiastas y tranquilizar a los desconocidos.” Después de tratar de informar,  Mons. Hervás explicaba inconvenientes acaecidos con la presencia de los Cursillos de Cristiandad,  y agregó: “Lo que Cursillos pueden significar en la Iglesia lo dirá la historia.”

En esta época la historia ésta decidiendo.   

Una conversión personal

Eduardo ya había explicado el Cuerpo Místico de Cristo de un modo atrayente ante la Jerarquía de la Iglesia de México donde recibieron muy bien sus ideas. Es conocido el impacto positivo que causo en el episcopado de ese país sus expresiones,  que hacían ver la presencia de Dios en la vida del Pueblo y lo que cada uno es en las diversas funciones del Cuerpo. Esto es representativo de una transformación de fondo en lo cristiano.   

Es necesario comprender que una conversión tiene etapas, que son opciones que no siempre son iguales en todos, por lo que el objetivo primero es algo íntimo, una “conversión personal.” 

“Una comunicación jubilosa del ser cristiano, muestra el rostro del cristianismo, “no por lo que cuesta, no por lo que muestra sino por lo que vale.”

Tanto el Concilio Vaticano II y otros veinte años después el Derecho Canónico, no alcanzaron en sus diversas interpretaciones lograr llenar y satisfacer la reflexión y la acción surgida y pedida en la Iglesia.

Existen logros y límites propios de seglares y sacerdotes consagrados que no asumen que la Iglesia Católica ha revalorizado varias experiencias en el siglo XX, entre ellas, la misión del laicado que ha decidido mirar la realidad, terrena, mundana, profana, sin pensar que es un peligro, sino, que es lugar donde Dios está presente.

El Concilio Vaticano II continuó desaviniendo las experiencias cristianas entre los que quieren la renovación  y los que sienten que con ella se afecta negativamente a la Iglesia.

Los que nos encontramos en el clima de renovación cristiana,  posiblemente no alcanzamos a trazar líneas convincentes  para quienes no creen que éstas provienen y son nutridas por el Amor de Cristo.  

Vemos que muchas veces hablamos demasiado de nosotros mismos,  de la Iglesia,  sin darnos cuenta que a veces dejamos lo significativo y presente en ella,  Jesucristo. 

Una visión parcial apreciando a la Iglesia como si fuera la Jerarquía y no Pueblo de Dios,  por momentos  niega el sentido de un accionar que es de Iglesia,  no percibiendo las indicaciones de la Jerarquía que desde el mismo Papa nos piden a laicos y sacerdotes ir al mundo a dar a conocer el Amor de Dios. 

Ir comprendiendo que la Iglesia vitaliza al hombre desde la experiencia renovadora de contemplar,  estudiar la realidad  y fundamentalmente de vivir una nueva vida en Cristo, parecería ser una realidad que comenzaría a tener una vigencia más acentuada en tiempos cercanos. 

De manera, que el Concilio cambió el modo de mirar y sugiere entre otras, que  investiguemos entre todos y todas las comunidades  y no se refiere sólo a las de nuestra creencia religiosa. Esto ya ha tenido inicio y sin que llegue a los puntos deseados,  va avanzando.    

Los movimientos eclesiales laicos,  Obra del Espíritu Santo 

El tiempo se fue encargando de hacer más propicia la aceptación de  movimientos nuevos en la Iglesia.

“Los Cursillos de Cristiandad han sido adelantados proféticos de esa corriente viva de nuevos movimientos y comunidades eclesiales que han enriquecido la comunión y la misión de la Iglesia desde antes de la segunda mitad del siglo XX hasta nuestros días.”
“El Movimiento de Cursillos de Cristiandad es, por cierto, Obra de Dios, realidad providencial, camino de redescubrimiento de la vocación y misión de los laicos, acontecimiento de vida nueva que se propaga en todos los ambientes de la convivencia, y, de tal modo, renovación de la tradición cristiana que ya anticipa y prepara el Concilio Vaticano II y que coopera en su más fiel y viva actuación”. “El Carisma es alma forma de obediencia de la que la misericordia de Dios, por gracia de su Espíritu, nos ha destinado, mediante lo cual la presencia de Cristo y el misterio de la Iglesia – su Cuerpo en la historia se vuelven evidente y conservadores, fascinantes y razonables, en la vida de las personas.”

Precisamente estos antecedentes del Concilio Vaticano II permitieron relacionar las formas doctrinales de Cursillos - que estaban en línea con lo vivido y enseñado por Jesús - con las aseveraciones de Iglesia de siempre,  que volvieron allí a surgir.  

Veamos que a ello se llegó desde reflexiones y vivencias que venían desde bastantes años antes,  pero se concretó entre Octubre de 1962 a fines de Diciembre de 1965 en que ocurrió la clausura del Concilio.

Una apertura al mundo de los hombres se oficializó en la Iglesia.  Una mayor participación de los laicos se acentuó. 

Se comenzó a experimentar una Iglesia más humana. No es que antes no lo fuera, sino que algunas formalidades se empezaron a dejar de lado.  

La dimensión del Cuerpo Místico empezó a entenderse de un modo nuevo y el ser Pueblo de Dios dijo lo mismo de otro modo.

Algunos laicos que habían comenzado a expresar “Iglesia soy yo”, empezaron a verla y sentirla en los ambientes del mundo. El Cristo normal y cercano pudo sentirse más  entre  cristianos. La aceptación que les fueron brindando algunos clérigos a laicos,  les ayudó,  pero es verdad que muchos presbíteros no alcanzaban a aceptar esta nueva realidad, que traía un camino a corregir la dificultad de la despersonalización en la comunidad.

A pesar de que los años posteriores al Concilio nos ponen en presencia del derecho del servicio supeditado a la Caridad,  esto necesitó más tiempo para su mejor puesta en práctica.

El nuevo y diferente estilo,  requería entonces,  gestos de autenticidad por medio de los dones jerárquicos y carismáticos.  El Concilio llamó a todos a la comunión en la complementariedad de pensamientos e ideas de laicos y sacerdotes.

Algunos sacerdotes no ceden y convencidos en sus “atribuciones”  no dejan,  no dan lugar a los seglares  para que realicen su propio apostolado.  A su vez algunos laicos descansan en las decisiones de los sacerdotes sin asumir las atribuciones que por el bautismo tienen,  otros pocos continúan reflexionando y viviendo el Evangelio y la mayoría de los cristianos bautizados desconocen estos acontecimientos y la presencia de la Luz en si mismos.  

Preferencia de y por lo cotidiano de los laicos

La ordenación de lo temporal a Dios,  pertenece a la vocación de los laicos, propia de su característica. El Concilio lo afirmó.

De manera que, la secularidad correspondiendo a toda la Iglesia, confirma que la misión de ésta se desarrolla en el mundo y para el mundo.   

Con lo expresado, no es que los sacerdotes no actúen en lo temporal, sino que se hace ahora más fundamental por parte de éstos,  respetar los derechos y deberes distinguidos en los laicos, aumentando las posibilidades de evangelización.

La vertebración cristiana en los ambientes,  los seglares la expresan en la edificación del Cuerpo de Cristo avivando su entorno con una peculiaridad en la que el otro se espabila por su propia decisión. La vivificación es de la persona. 

La viveza tiene agilidad de ejecución, es agudeza de ingenio, gracia particular que suelen dar a los ojos un brillo diferente, un modo de mirar distinto. Desde estos puntos, el encuentro es algo hermoso y digno de fe en cada uno. Si bien ello es consustancial a lo católico, por lo subjetivo que es y por lo que representa,  algunos laicos y también algunos sacerdotes, cayeron en un desentendimiento de lo esencial y  muchos de ellos en excesos extraños a lo que Jesús propone.  Esto es comprensible, porque el hombre puede apartarse del Criterio. 

Es lo temporal el espacio en que el laico va dando testimonio de Cristo,  asumiendo un estado espiritual aprobado por la Iglesia. En su labor propia de santificación, enseñanza y gobierno a la jerarquía encomendada, podemos participar los laicos. Lo realizamos porque en ella existe el apostolado surgido del bautismo, vínculo de unidad, fundamento de comunión entre todos los cristianos.

Son laicos todos los cristianos no llamados a los ministerios sagrados por la recepción del Orden Sagrado o cuando no asumen el estado religioso aprobado por la Iglesia.

Se va apreciando al laico más al modo de Cristo,  cuando su labor se estima realizada en una unidad de Iglesia.  

Cuando en Cursillos hablamos de estilo peregrinante, estamos diciendo, andar, viajar por tierras extrañas,  ir a lo extranjero en lo terrenal y esto sirve para la vida, porque es eterna desde el aquí. 

En ello vamos  al “alejado”, vamos a uno mismo.

Así en el mundo, en los ambientes donde encontramos aquí un principio eterno en el que descubrimos a Cristo en lo normal y cotidiano, en el hermano,  en el amigo.

Recapitulación de esta primera parte

La comunidad de Cursillos de Cristiandad se origino en una persona 

Hemos de apreciar que a Eduardo siempre que le preguntaban si era el autor de todo en Cursillos,  respondía que el autor era el Espíritu Santo,  pero cuando se le preguntó quién hizo la estructura, quién recopiló las anécdotas, quién hizo los rollos seglares, quién ideó la Reunión de Grupo y la Ultreya,  nos dijo que,   “para no mentir, he tenido que decir que era yo.” (punto 8 pág. 49 de su testamento espiritual.) De manera que en el MCC, la armadura que sostiene el conjunto, dicho de otro modo, el arreglo o disposición de las diversas partes del todo,  es la de un cuerpo,  una comunidad humana que en su libertad y su creatividad expresa una cultura cristiana. 

Ahora bien, esto es significativo en su esencia, claro, si la aceptamos, ya que es algo subjetivo que responde a una inspiración del Espíritu en una persona y que en definitiva es un Carisma que se expresa en un movimiento, como después se le llamó Cursillos de Cristiandad. 

El MCC, aún no es contemplado por el Derecho Canónico,  ya que no se encuadra como un Movimiento o Asociación (para la Iglesia ambos conceptos tienen el mismo significado), en razón que lo que propone, sigue siendo diferenciado a lo que se entiende por las asociaciones conocidas en la Iglesia hasta el presente. 

El motivo, es el de siempre, propone vida desde la  libertad y decisión de la persona y de los grupos de personas de amigos,  realidad que dentro de la Iglesia es necesario encausar en derecho.  El Movimiento de Cursillos de Cristiandad,  lo tiene, lo propone y lo vivencia desde sus raíces. 

La realidad de la amistad en un encuentro personal

Quizás este movimiento laico en el mundo sin más dirección que la de Cristo y acompañado por sacerdotes, asevera la libertad (no toda)  y la creatividad (la que surja para servir)  realzando la dignidad de toda persona,  pero especialmente la del laico,  resaltando el quererse, el encontrase uno mismo y la posibilidad de ir a los  alejados de Dios, que si los miramos bien, - como nos decía Eduardo - en el fondo somos todos iguales.  

La diferencia puede radicar que nosotros conocemos concientemente la Gracia de Dios por la experiencia de un encuentro y la mayoría de los alejados no.  Si algunos por cierta razón perdieron noción de esa presencia,  bien sabemos que la Gracia siempre está y es posible percibirla en la vida precisamente por Su Misericordia. Los que nos damos cuenta  de  estas distinciones,  hemos de dar a conocer esa Amistad al corazón de los hombres.

Aprender de los otros

Por lo tanto, es realidad que lo que más le conviene saber a la gente, es ese Amor que nos ofrece Cristo y que todos  merecen conocer. Es Voluntad de Dios. 

Si no se lo hacemos saber, si yo no lo hago, no pueden tener conocimiento de esta mayor realidad,  y nosotros no podremos aprender de ellos, con quienes también  podemos tomar conciencia de la luz de Dios que hay en los demás.  Incluso, en aquellos en los que muchas veces nos parece imposible encontrarla,   porque como nos decimos,  se mueven en lo que es “impropio”, acciones que son chocantes a muchas de nuestras apreciaciones. Es singular, propio de lo pretendido, ir a lo distante, a lo no conocido.  En el hombre hay algo animal, es necesario determinarlo y tener capacidad para superarlo. Esto hay que aprender a lograrlo, es tarea primera en cada uno, que siempre hemos de renovar. 
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